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,-FL MUNDO, Martes 6 de Noviembre de 1956 

C O S I T A S S U E L T A S 

Peralejo fué una gloriosa victoria de las armas 
mambisas que abrió el camino hacia occidente de 
as fuerzas libertadoras, y en la que estuvo a pun-

to de perder la vida el propio Capitán Genera 
español Arsenio Martínez Campos. 

Así consta en honor de la verdad histórica eii 
todos los documentos y libros conocidos hasta 
ahora, pero lo que sí puede ser que ignoren muchos 
es un pasaje ocurrido en el fragor de la pelea de 
dicho combate en que cayera mortalmente herido, 
victima del fuego enemigo el ayudante de campo 
del jefe hispano, general Santocildes. 

Había escogido el héroe de Sagunto una posi-
ción estratégica para dirigir desde una altura to-
dos los pormenores de la batalla y se hallaba sen-
tado en una hamaca colgada de dos altivas palmas 
tratando de adivinar en el horizonte a través de 
unos catalejos los movimientos envolventes de la ca-
ballería de Maceo, cuando dos o tres plomos se in-
crustaron en los troncos de aquellas palmeras 
tropicales. 

Santocildes, que permanecía inconmovible jun-
to a su jefe, se volvió nerviosamente y acertó a 
decirle: 

Por Carlos Robreño 

Al fin se celebrarán las tan ansiadas elecciones. 
Pese a todo lo que se ha dicho en relación con 

problemas constitucionales, el General aspira a la 
reelección, y según la mayoría de los surveys, habrá 
de resultar triunfador en la justa comicial. 

Esto, al menos, es lo que nos informan desde 
los Estados Unidos, desde luego, donde hoy habrá 
de celebrarse la magna lucha cívica que servirá 
para seleccionar al ciudadano que presidirá los 
destinos de la gran nación durante los próximos 
cuatro años. 

En Cuba, a pesar del respeto y la admiración 
que personalmente merece Eisenhower, nos han 
tratado tan mal los Republicanos, que la mayoría 
desea el triunfo de los Demócratas con Stevenson 
a la cabeza. 

—General: parece que el enemigo ha descu-
bierto nuestra posición y afina su puntería hacia 
esté lugar. 

Martínez Campos se limitó a preguntar * con 
serenidad: 
. —¿ Y cree usted que un militar debe buscar 

refugio por temor a las balas? 
El ayudante no osó pronunciar una palabra más, 

pero dando un paso al frente se colocó entre el 
Capitán General y la línea de fuego del adversario, 
cubriendo con su cuerpo el de su superior jerárqui-
co. Pocos minutos después rodaba por el suelo para 
no levantarse más con el pecho atravesado por la 
metralla enemiga. 

Justo es reconocer el alto concepto que de sus 
grados de generales tenían estos dos bizarros mi-
litares. 

X X X 
Invasión galo-inglesa en Egipto. 
Ahogan en sangre los rusos la revolución de 

íungría. 
Desgraciadamente, ¡qué lejos está todavía la 

dumanidad de ese momento anhelado en que la 
voz de los cañones deje de ser fuente de derecho 
y la fuerza no se considere comtf la "suprema ratio" 
de que hablaban los romanos! 

x x x 
"Telemundo pregunta" ofrecerá mañana, como 

odos los miércoles a las once de la noche, su 
acostumbrado programa por el Canal 2 de Tele-
visión. 

El panel integrado por Horstmann, Núñez Pas-
cual y Robreño, bajo la moderación de Lechuga, 
tendrá la misión de interrogar a una destacada 
figura nacional: Eduardo Suárez Rivas. 

x x x 
Se habla de dividir territorialmente la provincia 

de Las Villas y de hacerse lo mismo con la de 
Oriente. 

Pero, caballeros: ¿no les basta todavía con to-
das las divisiones que padecemos para tratar de 
crear otras, todavía? 


